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María Noelia Caubet (CONICET-CER-UNS) noelia.caubet@uns.edu.ar 

 

Resumen  

El proceso de institucionalización oficial de las artes llevado adelante por el Estado 

provincial a mediados de la década del cincuenta posibilitó la apertura de distintas escuelas 

de arte y de organismos de interpretación en Bahía Blanca. Entre ellos, una formación 

sinfónica con carácter permanente que atendiera a las demandas de los músicos y de la 

sociedad civil local. Pese a que la Orquesta Estable fue fundada en 1957 junto con el 

Conservatorio de Música y Arte Escénico, su debut se realizó recién dos años más tarde. A 

partir del  análisis de correspondencia, documentación institucional, programas de 

conciertos, prensa periódica, entrevistas y fotografías, la presente ponencia indaga en la 

compleja conformación de la agrupación instrumental. La creación de la Orquesta Estable 

fue producto de una articulación entre las políticas culturales de la provincia de Buenos 

Aires y las iniciativas de distintos agentes de la sociedad civil local y, a su vez, este proceso 

implicó ajustes y redefiniciones vinculadas con las características particulares del campo 

musical bahiense. 

Palabras clave: Institucionalización; Música; Bahía Blanca; Orquesta Estable 

 

Desde las primeras décadas del siglo XX, los músicos de Bahía Blanca intentaron 

componer formaciones orquestales de distintas características y con propósitos diversos que 

funcionaron de forma transitoria. Aunque no tuvieron continuidad, estos proyectos 

permitieron conectar a los instrumentistas entre sí e iniciarlos en un repertorio orquestal que 

no era interpretado usualmente en la ciudad. Sin embargo, el impulso definitivo para la 

concreción de un conjunto que se desempeñara de forma permanente se produjo en la 

década del cincuenta cuando el Estado provincial llevó adelante un proceso de 

institucionalización oficial de las artes. En esta coyuntura se fundó el Conservatorio de 

Música y Arte Escénico (1957) como segunda filial de su homónimo de La Plata y se 

resolvió la conformación de la Orquesta Estable (Caubet 2016). A diferencia de la 

institución educativa, la orquesta no figuraba en los propósitos del Ministerio de Educación 
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de la provincia ya que había sido planteada por un proyecto bahiense. Si bien la formación 

instrumental fue anunciada en abril 1957 junto con el conservatorio, su primera 

presentación ante el público bahiense se realizó en agosto de 1959. En este período de 

indeterminación relativa fueron necesarios cambios y adecuaciones que implicaron la 

reconfiguración de una orquesta sinfónica en una formación de cámara. Así, los concursos 

de oposición y antecedentes efectuados según las lógicas propias de la actividad musical 

dieron cuenta de la existencia de un campo específico cuya autonomización y 

especialización no estaban plenamente consolidadas. 

En esta investigación nos centraremos en la creación de la Orquesta Estable entre 

1956 y 1959 para analizar, por una parte, las trayectorias y expectativas de quienes 

promovieron su establecimiento y, por otra, el proceso de adscripción de sus componentes. 

Intentaremos demostrar que su conformación fue producto de una articulación compleja 

entre las políticas culturales de la provincia de Buenos Aires y las iniciativas de distintos 

agentes de la sociedad civil local
270

 y que, a su vez, este proceso implicó ajustes y 

redefiniciones vinculadas con las características particulares del campo musical bahiense. A 

partir de los aportes de la Sociología de la Cultura y de la Sociología de la Institución, 

procuraremos problematizar el rol de los agentes individuales y colectivos en la producción 

de políticas públicas de la cultura e indagar en la génesis de la orquesta para distanciarnos 

de aquellas perspectivas que conciben a las instituciones oficiales como realidades 

objetivadas.  

La Orquesta Estable, una iniciativa local 

En el comentario de días pasados, señalábamos que cuentan con sus orquestas estables La 

Plata, Rosario, Santa Fe, Córdoba, Tucumán y Mendoza. Y Bahía Blanca, merecidamente 

considerada entre los centros musicales más autorizados del interior, no debe quedar a la 

zaga. La constitución de una orquesta de cámara es sumamente factible, tanto porque se 

disponen de elementos capaces para dirigirla, como por contar con elementos igualmente 

capacitados para integrarla. Si se presta calor oficial a la iniciativa de creación, 

seguramente la ciudad sabrá responder a todo requerimiento para contribuir a sostenerla. Es 

lo que propugnamos, comprometiendo desde ya todo nuestro apoyo
271

. 

Comparando a Bahía Blanca con otras ciudades del interior del país, el periódico local 

El Atlántico
272

 resaltaba las condiciones de posibilidad que ofrecía la localidad para la 
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organización de una orquesta estable y, desde sus páginas, incentivaba a la sociedad a 

movilizarse en favor de su creación. Sin embargo, el proyecto de conformar un organismo 

musical con carácter permanente era una aspiración de larga data de los músicos bahienses. 

En reiteradas ocasiones habían intentado crear conjuntos instrumentales de distintas 

características que generaran oportunidades de trabajo y que coadyuvaran a la difusión de 

los repertorios orquestales.
 

Aunque estas agrupaciones no tuvieron continuidad, 

constituyeron experiencias significativas para la formación específica de los músicos y 

propiciaron la formación de redes entre aquellos y la sociedad civil.  

La posibilidad de la instauración de una orquesta estable comenzó a visibilizarse en la 

década del cincuenta cuando el Estado provincial avanzó en la institucionalización oficial 

de las artes en la ciudad y propuso fundar un Conservatorio de Música y Arte Escénico. En 

esta coyuntura, se reactivaron las preocupaciones respecto de la orquesta pero, a diferencia 

de las iniciativas anteriores, el impulso no partió de los propios músicos sino de Antonio 

Schulz
273

, un intelectual aficionado a las artes quien presentó en julio de 1956 una 

propuesta al comisionado municipal Santiago Cenoz para conformar un conjunto de cámara 

que dependiera de la comuna o del gobierno de la provincia. Ligado a las actividades 

culturales de la ciudad, Schulz era un adepto a la música y tenía un marcado interés por el 

arte y la filosofía. Además de desempeñarse como jurado de diversas muestras pictóricas y 

como crítico musical, había sido presidente de la Escuela de Bellas Artes "Proa"
274

 y 

miembro de la Comisión Directiva de la Asociación Cultural entre 1950 y 1953. Lejos de 

ser un espectador pasivo, Schulz había tenido la formación y habilidades necesarias para 

poder apreciar distintos lenguajes y, desde estos ámbitos, intervenía en la definición de 

nuevas formas de consumo artístico (Hennion 2012:215-248). Según su perspectiva, la 

conformación de la orquesta contribuiría a incrementar la oferta musical de Bahía Blanca y 

a diversificar los repertorios que se interpretaban. De hecho, en su plan sugería que esta 

agrupación orquestal podría ser la célula inicial de un organismo sinfónico de mayores 

proporciones que, sin embargo, estaría condicionado por la disponibilidad de artistas en 

Bahía Blanca y por la existencia de recursos económicos para solventar las 

contrataciones
275

. 

El texto enunciaba los provechos que implicaría la constitución de la orquesta para 

los músicos de la localidad: 
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Abstracción hecha de la importancia indiscutible que representaría para nuestra 

ciudad y su amplia zona de influencia (y acaso para nuestra provincia toda y el país 

en general) la existencia de un conjunto de esta naturaleza ˗cuya necesidad obvia 

recalcar˗ su funcionamiento permanente reportaría un verdadero estímulo para los 

músicos locales (y eventualmente para los de otras regiones del país) quienes verían 

en el mismo abrirse un horizonte pleno de promisorias posibilidades para la 

ejercitación adecuada de sus aspiraciones artísticas, hasta el presente despojados de 

todo apoyo oficial o privado y expuestos a las vicisitudes de una cruda situación que 

los obliga a actuar deambulando en conjuntos populares intrascendentes o a recurrir a 

otros medios de subsistencia diametralmente opuestos y desvinculados del arte de su 

predilección
276

. 

Si bien Schulz enfatizaba la importancia de la orquesta para la profesionalización de 

los músicos, no consideraba que esta pudiera producirse en los circuitos populares, a los 

que describía en términos despectivos. En estos espacios se habían generado desde 

principios del siglo XX fecundas fuentes de trabajo para los artistas en los cines, las 

confiterías, los cabarets y, luego de 1930, en las emisoras radiales (Caubet 2017:44-54). No 

obstante, la consagración de los músicos enfocados en las obras académicas se producía en 

ámbitos en los que no se percibía una remuneración económica, con la única excepción de 

la docencia. Aunque la apertura de la orquesta permitiría su inserción laboral plena, en el 

proyecto de Schulz parecen priorizarse los objetivos artísticos por sobre los profesionales. 

Aunque reclamaba el apoyo oficial, intentaba presentarse escindido de los intereses 

económicos y materiales.  

En una coyuntura en la que el Estado había ampliado sus incumbencias (Fiorucci 

2008, 2007; Petitti 2017, López Pascual 2017) se esperaba que su presencia se tradujera en 

la provisión de recursos financieros para el sostenimiento de los artistas, sobre todo porque 

las prácticas musicales académicas revestían un interés especial al ser concebidas como una 

vía hacia el “enaltecimiento espiritual”. Esta perspectiva sostenía Antonio Schulz aún en 

1962 cuando se refería al rol del Estado respecto de la promoción de la cultura: 

Todas las actividades útiles para la sociedad deben ser fomentadas y protegidas por la 

misma mediante su órgano natural, el Estado: y si como es lógico concedemos 

sentido misional a la ciencia, la técnica, la economía, la producción agropecuaria, la 
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industria y el comercio, debemos colocar también a la cultura por lo menos en 

paridad de miramientos [...] El Estado tiene la irrenunciable misión de propender al 

desarrollo exhaustivo de la cultura nacional y prohijar a sus más auténticos 

representantes, como lo hace con las otras ramas del saber y del hacer (Schulz, 

1962:9-14).  

Desde esta óptica, el Estado era el principal responsable de sistematizar el patronazgo 

de las políticas culturales. A pesar de que el peronismo había avanzado en la centralización 

y administración de la cultura
277

, Schulz se distanciaba de este gobierno puesto que 

consideraba que "por más de una década avasalló al país en todos su ámbitos pretendiendo 

trastrocar, en lo que atañe al orden cultural, la libre exteriorización de la auténtica 

espiritualidad en mera y servil abyección."
278

 Si por un lado se demandaba la intervención 

oficial en la financiación y promoción de la cultura, por otro se reivindicaba la autonomía 

del campo artístico frente a la expansión de las prerrogativas estatales. 

El proyecto recibió respuestas favorables por parte del entonces Comisionado 

Municipal Santiago Cenoz quien convocó a una reunión en la que se designó una comisión 

integrada por el mismo Schulz, Alberto Guala, Omar Meloni, Alberto Fantini y José 

Escáriz para el estudio y presentación del anteproyecto destinado a la organización de la 

orquesta de cámara.
279

 A diferencia de Schulz, los demás integrantes de la comisión se 

desempeñaban como músicos en diferentes circuitos. Meloni y Guala tenían una vasta 

trayectoria como miembros de las orquestas de las emisoras radiales y como integrantes de 

las agrupaciones típicas y características. Al mismo tiempo formaban parte de la 

Asociación de Músicos Bahienses (AMBA) desde los primeros años de su fundación.
280

 

Por el contrario, Fantini y Escáriz
281

 nunca participaron de esta entidad ni frecuentaron los 

géneros populares. Mientras que el primero había estudiado violín con Tobías Bonessatti en 

La Plata, el segundo se había formado como violista en la Escuela Normal de Música de 

Luis Bilotti en Bahía Blanca. Ambos desarrollaron tareas institucionalizadoras en distintos 

espacios del país y se vincularon con otros ámbitos artísticos
282

. En particular, Alberto 

Fantini había integrado distintas comisiones vinculadas con las prácticas culturales: fue 

secretario de la Comisión de Cultura y Bellas Artes de la provincia de La Pampa entre 1944 

y 1946 y posteriormente desempeñó este cargo en el Departamento de Cultura del Instituto 

Tecnológico del Sur (ITS) en la década del cincuenta
283

.  Respecto de las actividades 
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musicales, Escáriz y Guala se relacionaron a partir de su participación en el Cuarteto del 

Sur, un conjunto dedicado a la interpretación del repertorio académico
284

. Las trayectorias 

de Alberto Guala, en especial, y de otros músicos que posteriormente integraron la orquesta 

estable dieron cuenta de un tránsito por formaciones de música popular y académica que, 

en algunos casos se produjo de forma contemporánea y en otros se desarrolló de manera 

sucesiva. Estas prácticas de consumo y producción parecen vincularse con las 

transformaciones en la configuración de los gustos musicales pero también con los cambios 

en los contextos laborales durante las distintas épocas
285

. Durante la primera mitad del siglo 

XX la profesionalización de los músicos se había desarrollado con mayor vigor en los 

circuitos populares en donde su desempeño era remunerado y podía ser concebido como 

una actividad económica. La fundación de la Orquesta Estable implicó la apertura de 

nuevos puestos laborales en el ámbito académico y contribuyó a diferenciar a la "alta 

cultura" de otras expresiones artísticas (Di Maggio 1999:163-197). Como analizaremos más 

adelante, se integraron al conjunto numerosos instrumentistas dedicados a lo popular, que 

debieron reorientar sus prácticas de interpretación.  

Ligados a la música desde distintos espacios, las personas que integraron la comisión 

se reconocían habilitadas y socialmente designadas para llevar adelante la organización de 

la orquesta (Bourdieu 2014:42). Desde sus escritos en la prensa y desde su accionar en la 

AMBA, estos agentes enfatizaban la necesidad de crear nuevos puestos laborales estables 

para los músicos pero, especialmente, destacaban la importancia de la fundación de la 

orquesta para toda la sociedad bahiense. Además de los posibles salarios, los cargos, los 

incentivos financieros y los vínculos estratégicos, existían gratificaciones simbólicas
286

 

ligadas con el reconocimiento por parte de los demás y la estima de sí mismos (Lagroye 

2002:119).  Así, los intereses particulares de un grupo se elevaban al rango de necesidad 

colectiva (Meimon 2010:128). Según Pierre Bourdieu, la creación de una comisión de 

expertos constituye un acto de estado, "un acto colectivo que sólo puede llevarse a cabo por 

personas que mantienen una relación suficientemente reconocida en lo oficial como para 

poder utilizar el recurso simbólico universal que consiste en movilizar aquello sobre lo que 

todo el grupo se supone que está de acuerdo" (Bourdieu 2014:54). De este modo, la 

comisión de "expertos" fortalecía su posición, la desparticularizaba y hacía extensiva al 

resto de la ciudadanía. En las reuniones que este grupo mantuvo con el Comisionado 
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Municipal llegaron a la conclusión de que el músico debía ser retribuido en la medida de su 

consagración y de su responsabilidad, un esfuerzo económico que superaba las 

posibilidades del presupuesto comunal. Por ello, se propusieron apelar al Estado provincial 

afirmando que este “no puede permanecer al margen de estas inquietudes que proclaman, 

por sí solas, una prestancia espiritual que dignifica a una población”
287

.  

Como señalamos al inicio, los periódicos locales hicieron referencia al proyecto 

presentado por Schulz, resaltando las aptitudes de Bahía Blanca y los repetidos esfuerzos de 

los músicos locales por organizar este tipo de formaciones
288

. En efecto, la prensa fue un 

agente clave en la promoción de la institucionalización musical y contribuyó a delinear la 

organización y finalidades de la futura entidad artística
289

. Sin embargo, la relevancia 

asignada a este proceso fue diferencial según los diarios: La Nueva Provincia y El 

Atlántico
290

 se destacaron por publicar notas y editoriales con una frecuencia casi diaria, 

mientras que otras publicaciones, como el periódico Democracia, hacían referencias más 

reducidas y ocasionales. Esta divergencia se debe a que en los dos primeros se 

desempeñaban redactores con intereses específicos en relación con el tema que nos ocupa: 

los ya mencionados Alberto Fantini y José Escáriz que trabajaban como editorialistas y 

críticos de arte en La Nueva Provincia y El Atlántico, respectivamente. Asimismo, la 

revista Arte en su primer número recuperaba el proyecto presentado por Schulz
291

. Allí 

sugería la forma de trabajo del organismo instrumental y enfatizaba la importancia de la 

rigurosidad en su conformación y funcionamiento
292

. Actuando como mediadores entre el 

Estado y la sociedad civil, estos órganos de prensa expresaron una efectiva adhesión a la 

instauración de los organismos artísticos, realizaron un seguimiento periodístico del 

proceso e incentivaron a la comunidad a movilizarse en favor de este objetivo. Asimismo, 

remarcaron la función pedagógica de la orquesta porque era considerada “vehículo de 

cultura” y “escuela del buen gusto en la faz de la educación musical” en tanto contribuiría a 

la formación estética de la juventud y permitiría que la “alta cultura” llegara al pueblo en 

forma de espectáculos, conciertos y recitales
293

. 

Las presentaciones de la Orquesta Sinfónica Nacional dirigida por Juan José Castro 

en Bahía Blanca durante el mes de septiembre de 1956, fueron auspiciadas por el 

Departamento de Extensión Cultural de la Universidad Nacional del Sur y pusieron en 

contacto a los músicos bahienses con el timbalista Antonio Yepes
294

, quien instó a los 
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dirigentes de la AMBA a encaminar los esfuerzos para la concreción de la orquesta
295

. De 

hecho, Alberto Guala era amigo de Yepes y se habían relacionado en la década del cuarenta 

cuando se inició una huelga contra las radioemisoras para reclamar el pago de aguinaldos y 

el aumento de los sueldos de los músicos que allí trabajaban. Según Guala
296

, los 

intercambios con el timbalista posibilitaron el contacto con Alberto Ginastera
297

, a quien 

conoció cuando viajó a La Plata junto a Omar Meloni, como delegados de la AMBA.
298

 En 

ese momento, Ginastera había sido designado interventor en el Conservatorio de Música y 

Arte Escénico de La Plata desde donde impulsaba la apertura de nuevas filiales en la 

provincia, tal como había comenzado a hacer en la década del cuarenta
299

. Por el contrario, 

los músicos locales ˗como Guala˗ tenían como aspiración máxima la conformación de una 

orquesta estable oficial y no pensaban en el conservatorio
300

. De hecho, la AMBA adhirió a 

la campaña para que se crease una orquesta que dependiera del conservatorio y que fuera 

subvencionada por el gobierno de la provincia.  

 

[Imagen 1] "Suplemento cultural: Ideas Imágenes". La Nueva Provincia. Bahía Blanca, año 

III, n°154, 11 de julio de 1996, p. 2 

En la entrevista con la Ministra de Educación, Elena Zara de Decúrgez, y con Alberto 

Ginastera, esta organización entregó un memorial en el que se resaltaban las condiciones 

con las que contaba la ciudad para la conformación de la orquesta. Allí, se argumentaba que 

la existencia del conjunto propiciaría el aprendizaje de instrumentos que no solían 

estudiarse por falta de aplicación y contribuiría a la difusión de repertorio orquestal poco 

conocido en el ambiente musical bahiense. Asimismo, se resaltaba que la vinculación con 

el conservatorio era vital para atraer profesores de otras ciudades que pudieran incorporarse 
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a ambas instituciones. A pesar de las múltiples gestiones llevadas a cabo por la prensa, la 

sociedad civil y el poder ejecutivo municipal, el año finalizó y los bahienses no tuvieron 

noticias de las instituciones artísticas anunciadas
301

. La incertidumbre por la falta de un 

decreto que definiera la efectiva creación del conservatorio y la orquesta fue manifestada 

por la prensa y se volvería acuciante en 1957 ante las fluctuaciones políticas del período.
302

 

No obstante, las tan deseadas fundaciones se volvieron realidades próximas cuando se 

anunció que una parte del presupuesto provincial estaba destinada tanto a la concreción de 

la institución educativa como a la del conjunto instrumental
303

. El decreto que creaba el 

Conservatorio de Música y Arte Escénico y la Orquesta Sinfónica se dio a conocer durante 

los festejos por el aniversario de Bahía Blanca, el 11 de abril de 1957, y afirmaba que la 

ciudad había “alcanzado un alto nivel cultural, reflejado en la intensa labor de sus 

instituciones representativas, intelectuales y artísticas”
304

.  

Si las iniciativas del Ministerio de Educación promovían la apertura de conservatorios 

en distintos puntos de la provincia
305

. Bahía Blanca se destacó por contar además con una 

orquesta estable, producto de los movimientos gestados por los intelectuales, periodistas y 

músicos de la ciudad. De este modo, se conjugaron las intervenciones públicas de los 

sectores gubernamentales con las de instituciones y agentes que contaron con la capacidad 

de acción suficiente como para proponer cambios en el plano cultural (Margulis 2014:15). 

Así, hemos procurado reconstruir el entramado de relaciones entre las personas que 

encarnaron ciertas funciones públicas y aquellas formalmente exteriores al Estado con las 

que las primeras generaron intercambios que incidieron en la orientación y curso de sus 

representaciones y prácticas (Bohoslavsky y Soprano 2010:24).  

Lo instituido como proceso: negociaciones y adaptaciones en la conformación de la 

orquesta 

En abril de 1957 la orquesta sinfónica estaba creada, o al menos eso establecía el decreto de 

fundación. Sin embargo, sus actividades comenzaron dos años más tarde. La dilación en su 

conformación se vinculó, sobre todo, con la ausencia de músicos especializados en la 

ejecución de algunos instrumentos en la ciudad, pero también con las demoras 

administrativas originadas en el gobierno provincial. El aval y el sostenimiento oficial eran 

perentorios para asegurar la calidad de las producciones musicales y su continuidad en el 

tiempo. Dado que el Estado era concebido como garante de idoneidad, los mecanismos de 
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selección debían ser transparentes y basarse en criterios específicos del campo musical. 

Siguiendo este procedimiento, se dispusieron concursos de títulos y antecedentes para 

cubrir los cargos de director y de los sesenta y cinco integrantes de la orquesta. Dese un 

principio se generaron lazos entre el organismo instrumental y el conservatorio oficial: 

mientras que el director seleccionado sería designado como profesor titular en la cátedra 

"Práctica de Música Sinfónica y de Cámara"
306

, el violín concertino
307

 y los solistas de los 

respectivos instrumentos serían habilitados simultáneamente como profesores y titulares de 

su especialidad.  

Para el puesto de director se determinó un concurso ante un jurado integrado por el 

director de la Orquesta Sinfónica Nacional Juan José Castro, los compositores Alberto 

Ginastera y Luis Gianneo y los directores Ferrucio Calusio y Julián Bautista
308

. Luego de la 

contratación de títulos y antecedentes, fue nombrado como director el violinista polaco 

Simón Blech en septiembre de 1957
309

. Tres meses más tarde se efectuaron los concursos 

para los cargos de instrumentistas con un jurado integrado por el mencionado Blech y los 

músicos Teodoro Fuchs y Pedro di Gregorio, que se trasladaron hacia Bahía Blanca
310

. Las 

pruebas consistían en la interpretación de obras canónicas del repertorio académico tanto 

europeas como argentinas y una prueba de lectura a primera vista en la que el postulante 

debía ejecutar la pieza musical sin conocerla ni ensayarla previamente. Los sueldos de los 

instrumentistas, dependiendo de la categoría, oscilaban entre $2400 m/n y $1500 m/n
311

. Al 

sumarse las retribuciones de la actividad en la orquesta y del cargo docente ($3400 m/n en 

total) las perspectivas económicas eran alentadoras para los músicos, sobre todo en una 

coyuntura económica en la que se habían depreciado los salarios en un 17.9% y se había 

establecido su congelamiento hasta marzo de 1958 (Rapoport 2000:545). De los cuarenta 

aspirantes que rindieron en Bahía Blanca, quedaron designados dieciséis instrumentistas, 

junto con otros seis que se habían presentado en La Plata. En este marco, comenzaron a 

evaluarse las condiciones reales de integración de una orquesta sinfónica en una ciudad de 

medianas dimensiones
312

 en la que no se hallaban instituciones educativas enfocadas en la 

enseñanza de los instrumentos específicos de esta formación
313

. Dado que era concebida 

como un organismo profesional, debían evitarse los desajustes producidos en experiencias 

anteriores. Respecto de este tema se pronunciaba Antonio Schulz años más tarde: 
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Veía yo con indignación la irresponsabilidad con que a veces se pretendió constituir 

grandes organismos 'sinfónicos' con músicos de todo género y de toda laya, 

apresurada e indiscriminadamente reclutados para una sola actuación, generalmente 

en oportunidad de alguna celebración y con finalidades extramusicales, y que luego 

de la presentación pública casi sin ensayos previos y sonando todos desordenada y 

horrorosamente, verdaderos monstruos del ruido˗ se disolvían. Así ejecutaron, por 

ejemplo, la "Sinfónica Militar" de Haydn y la 'Quinta Sinfonía' de Beethoven, con 

piano, saxofón y muchos otros instrumentos que les son extraños y extemporáneos a 

las respectivas partituras, incluidos (Schulz 1984). 

La orquesta oficial debía distanciarse de estas iniciativas caracterizadas por su poca 

formalización y, ante la falta de instrumentistas específicos, el concurso fue anulado. Esta 

determinación generó decepción en el ambiente musical bahiense y temor de que la 

integración del organismo instrumental no pudiese llevarse a cabo. Luego de un año de 

dilaciones administrativas se realizó el nuevo llamado a concurso para cubrir veintinueve 

puestos de ejecutantes de violín, viola, violonchelo, contrabajo y un cargo de copista-

archivista. De este modo, se retomaba el plan ideado por Schulz que proponía formar una 

orquesta de cámara a la que posteriormente se fueran sumando los instrumentos restantes. 

Tal como sostiene Julien Meimon, el proceso de organización de una nueva institución 

generaba, entonces, una coyuntura de indeterminación relativa que requería de ajustes y 

promovía negociaciones entre los interesados en la creación de la orquesta (Meimon 

2010:113). Una de las modificaciones consistió en la eliminación de la cláusula por la cual 

se otorgaba a los solistas la cátedra de su instrumento en el Conservatorio y además, los 

salarios de los músicos se incrementaron en más de un cien por ciento
314

. Es posible que 

esta corrección se vincule con la disminución en el número de instrumentistas, reducido a la 

mitad
315

. 

Las pruebas se efectuaron en La Plata y en Bahía Blanca durante el mes de diciembre 

de 1958 y se inscribieron treinta y un músicos que fueron evaluados por un jurado 

integrado por Simón Blech, Juan Carlos Paz ˗entonces Director de Enseñanza Artística de 

la provincia˗ y Eduardo Acedo, primer violín de la Orquesta Sinfónica Nacional.
316

 A pesar 

de los aumentos en los salarios, hubo menos inscriptos que en el concurso anterior. Así, el 
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jurado resolvió designar a veinticuatro músicos y declarar desiertos tres cargos por no 

haberse presentado postulantes o por no satisfacer las exigencias de la prueba
317

. 

Instrumentos Músicos 

Violines Gabriel Alberto Guala (concertino), Samuel 

Kerlleñevich, José Balda, Sigfrido Ravasio, Danilo 

Cenci, Norberto Omar Lercari*, Miguel Steimbach*, 

Heraldo Domingo Vigna, Tomás Blanco, Norma 

Amanda Marconi, Teddy Mario Cipriani, Oscar 

Hornou, Lydia Canteros de Claro, Platón Kowalj*. 

Violas José Escáriz, Roque Martello 

Violoncelos Aída Fischbein* (solista), Pedro Buscarini, Sotero 

Minghetti*, Roberto León P. Valletti. 

Contrabajos Armando Oscar Bacchella, David Sosnitsky. 

Piano y celesta Juliana Blasoni 

Copista-archivista José Luis Ramírez Urtasun 

* Estos músicos rindieron el concurso en La Plata y posteriormente se trasladaron a 

Bahía Blanca. 

Si bien algunos de los músicos seleccionados habían participado en formaciones de 

cámara y en organismos orquestales de mayores dimensiones como Alberto Guala, Samuel 

Kerlleñevich, José Escáriz, Juliana Blasoni y José Luis Ramírez Urtasun, una gran cantidad 

de ellos se había dedicado a los géneros populares y habían integrado las orquestas típicas y 

características que actuaban en la ciudad. De hecho, algunos eran miembros de la AMBA 

como Tomás Blanco, el mismo Guala, Danilo Cenci, Oscar Hornou, Roque Martello, David 

Sosnitsky y Pedro Buscarini. En este sentido, las trayectorias de los artistas eran 

heterogéneas y esto parece responder a la imprecisa definición de los límites del campo 

musical académico en la ciudad.   

El impulso definitivo para el inicio de los ensayos de la orquesta tuvo lugar cuando 

arribó a la ciudad el Director de Cultura de la provincia, Luis De Paola y puso en funciones 

a Gianni Rinaldi, el nuevo director de la orquesta
318

. Por motivos que se desconocen, 
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Simón Blech había renunciado a su cargo y, ante esta situación inesperada, las autoridades 

provinciales designaron a Rinaldi prescindiendo de la instancia de concurso.  

 

 

[Imagen 2] Ensayo de la orquesta. "La Orquesta Estable de B. Blanca hará hoy su 

primera presentación en el T. Municipal". La Nueva Provincia. Bahía Blanca, LXII, n° 

20.598, 22 de agosto de 1959, p. 6. 

Con menos de dos semanas de ensayos, la orquesta efectuó su primera presentación 

en el Teatro Municipal el 22 de agosto de 1959. Tal como había advertido Rinaldi, la 

primera actuación había sido "efectuada para que los bahienses y circunvecinos se 

convenzan de que la orquesta es de existencia real, luego de la larga espera que, no ignoro, 

ha rodeado a su creación e integración. El propósito no es otro que el de entrar en contacto 

con el público como expresión afirmativa de existencia"
319

. El primer concierto funcionaba, 

entonces, como un "rito institucional" que trazaba una línea divisoria con las experiencias 

previas, legitimaba al nuevo organismo y consagraba socialmente a quienes lo conformaban 

(Bourdieu 2007:331). Así se organizó la presentación en la que se estableció una entrada 

general de 8 pesos m/n y que incluyó en su programación obras del repertorio académico 

compuestas por Purcell, Vivaldi, Bach, Mozart y Dvorak
320

. Los periódicos reseñaron el 

concierto y contribuyeron a la construcción de una imagen favorable del nuevo organismo 

mediante comentarios que resaltaron el gran número de personas que colmaba la sala, la 

calidad del empaste instrumental, el correcto entendimiento de las indicaciones de la 
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dirección  y la ovación recibida por los integrantes de la orquesta y por su conductor
321

. 

Señalaron, además, la escasa densidad sonora producida por la falta de violas y 

violonchelos y el insuficiente tiempo de integración de la orquesta
322

. 

En estas condiciones inició sus actividades la formación instrumental y requirió del 

apoyo de la sociedad civil para mantenerse en funcionamiento. Así, hacia fines de 1959 se 

constituyó la Asociación Amigos de la Orquesta Estable para generar un grupo de socios 

adherentes y solventar los gastos de sala, la publicidad, los programas impresos, la 

formación de una biblioteca de partituras y los arreglos de los instrumentos
323

. Según las 

publicaciones de la prensa, los socios podían inscribirse por un trimestre, un semestre o 

todo el año a razón de $10 pesos m/n la cuota mensual y la pertenencia a la asociación les 

otorgaba el derecho de concurrir a todos los conciertos realizados por la orquesta durante el 

período de suscripción. Para 1967 la formación había brindado ciento sesenta y cuatro 

presentaciones en Bahía Blanca y en otras ciudades como Rio Negro, Neuquén, Río 

Gallegos y La Plata
324

. A pesar de no contar con músicos suficientes, las intenciones de 

transformarse en una orquesta de mayores dimensiones no habían sido olvidadas. En efecto, 

se organizaban numerosos conciertos sinfónicos mediante la contratación de 

instrumentistas de otras localidades para completar las familias de maderas y bronces. 

Durante estos años la Dirección de Cultura de la provincia generó nuevos cargos para 

intérpretes de flautas, oboes, clarinetes, trompetas, trombones y timbales. Desde el 

conservatorio local, además, se propició el estudio de instrumentos faltantes en la orquesta, 

como el oboe. De manera paulatina se fue ampliando el número de músicos hasta que en 

1978 se constituyó  la Orquesta Sinfónica Estable de Bahía Blanca
325

.  

El proceso de integración de la orquesta dio cuenta de la configuración del campo 

musical bahiense. Por una parte, la profesionalización de los instrumentistas se había 

desarrollado con mayor vigor en los circuitos populares, donde su desempeño era 

remunerado y podía ser concebido como una actividad económica
326

. Pese al intento de 

"sacralización" de la música culta, la nueva entidad estuvo conformada por artistas cuyas 

trayectorias estuvieron signadas por la miscelánea de géneros y espacios musicales. De 

hecho, las dificultades en su organización inicial no parecieron vincularse demasiado con el 

monto de los salarios ofrecidos por el Estado sino con la insuficiente preparación de los 

músicos o con la falta de ejecutantes de instrumentos que no tenían intervención en 
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aquellos conjuntos populares y que no se enseñaban en la ciudad
327

. La transformación de 

una orquesta sinfónica en una de cámara fue, entonces, la respuesta para conformar de 

manera efectiva y permanente un ente oficial dedicado a la interpretación de la música 

académica. 

Reflexiones finales 

La creación de la orquesta de Bahía Blanca se insertó en un proceso más amplio de 

institucionalización oficial de la música que emprendió el Estado provincial durante la 

década del cincuenta. Es factible pensar que las políticas culturales que dieron origen a la 

orquesta fueron el producto de la interlocución entre la burocracia estatal y los agentes de la 

sociedad civil. A partir de su capacidad de congregación y del reconocimiento social de sus 

trayectorias profesionales, los músicos, intelectuales y periodistas de la ciudad interpelaron 

al Estado para que fundara y sostuviera una agrupación orquestal con carácter permanente, 

condición que no había sido alcanzada por las formaciones anteriores. Según su 

perspectiva, el apoyo oficial era necesario para constituir los núcleos institucionales que 

promovieran la profesionalización de los músicos y que legitimaran sus prácticas artísticas. 

A pesar de que el establecimiento de la orquesta fue garantizado por el Estado provincial, 

su diagramación no parece haber tenido en cuenta las características particulares del campo 

musical bahiense. Las  instancias de concursos dejaron ver que la iniciativa oficial de 

creación de un ensamble sinfónico estaba en tensión con la ausencia de músicos 

capacitados para ocupar los cargos en los instrumentos específicos de dicha formación. 

Aunque no hemos intentado realizar una reconstrucción biográfica, el estudio de los 

recorridos individuales de ciertos actores fue, quizás, un punto de partida para reconstruir el 

entramado de redes profesionales y personales entre los músicos y para indagar en la 

porosidad de las fronteras entre lo popular y lo académico. 

 Fue como resultado de nuevas negociaciones y adaptaciones que la orquesta pudo 

integrarse. Entendido como un proceso relacional y contingente, el análisis histórico de esta 

experiencia bahiense nos ha permitido reflexionar acerca de las convergencias y los 

desajustes entre las políticas provinciales diseñadas y ejecutadas desde La Plata, las 

expectativas de los agentes locales y las condiciones de posibilidad que reunía la ciudad 

para la formalización la orquesta.  
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